
Apreciados colaboradores, facilitadores y participantes del 
Instituto Nacional de Formación Técnico Profesional –
INFOTEP: 

Comprometidos con la ética, la integridad, los valores y la 
responsabilidad, como pilares fundamentales de nuestra 
sociedad, nos unimos, junto a la Dirección General de Ética 
e Integridad Gubernamental (DIGEIG), el órgano rector en 
materia de Ética, transparencia y anticorrupción y a todas  las 
entidades de la Administración Pública y sus servidores,  al 
celebrar el Día Nacional de la Ética Ciudadana, hoy, y cada 
29 de abril, en honor al expresidente Ulises Francisco 
Espaillat, cuyo legado nos inspira a buscar siempre el bien 
común y a mantenernos fieles a nuestros valores éticos. 

En este significativo día, recordamos la importancia de la 
ética y la responsabilidad como pilares fundamentales de 
nuestra sociedad, para el fortalecimiento de una Cultura de 
Integridad, a través de diferentes actividades en las 
instituciones públicas, para afianzar las buenas prácticas por 
medio de las conductas íntegras de los servidores públicos  

Es también una oportunidad de reforzar nuestras 

convicciones,  y mostrar una vez más al país y al mundo, la 

escrupulosa conducta que el INFOTEP mantiene, 

salvaguardando los  más altos principios de ética y moral 

pública en la conducción de servicios formativos, de esta 

Institución, aún en este vertiginoso pero bien planeado 

crecimiento que, habiendo operado con seis  centros en el 

2020,   ya este año contaremos con 52 centros tecnológicos y 

escuelas  técnicas distribuidos en toda la geografía nacional. 

Esta celebración nos recuerda que la inclinación por el bien 
hacer es un reflejo del desarrollo humano, y que debemos 



esforzarnos por conducirnos siempre, conforme a los más 
altos estándares éticos. 

 Sigamos adheridos al buen proceder, al buen hacer en 
transparencia: la patria y todo el pueblo dominicano necesita 
seguir creciendo y es justo lo que estamos realizando bajo las 
directrices e inspiración de este Gobierno.  

¡QUE VIVA LA HONRADEZ, VIVA LA ÉTICA! 

 


